
MENSAJE  DE LOS HERMANOS DE LAS ESTRELLAS DADO A LA HUMANIDAD 
DURANTE EL HUNDIMIENTO DE LA  ACTUAL  CIVILIZACIÓN. 

Capítulo 7. La Humanidad no ha cumplido el Mandamiento " No matarás".

Desde tiempos ancestrales la Humanidad ha venido incumpliendo la Regla Ética de 
Oro manifestada en el Mandamiento "No matarás". El hombre ha matado a sus 
semejantes, no solamente en las guerras. 

El "matar" ha sido creado por la Oscuridad. Milenios y milenios atrás, almas de 
demonios encarnaron en cuerpos humanos. Con sus continuos ejemplos indujeron a 
quienes ya habitaban la Tierra  a luchar entre ellos y a matar a sus semejantes, para 
entenebrecer más y más sus almas, y crear con la proyección de sus ondas mentales  
la densidad oscura en la atmósfera de la Tierra, magnetizando  negativamente cuanto 
existía en los asentamientos en que vivían, utilizados también como bases magnéticas 
de atracción.
En el transcurso de milenios, con el luchar entre "ellos" y los seducidos contra sus 
semejantes, matándolos, y matando animales, con las vibraciones emitidas 
causaron mutaciones en los genes de los animales herbívoros pacíficos de sus 
entornos, que se fueron volviendo agresivos, matando a otros animales, 
produciendo las mutaciones de sus genes cambios en órganos de sus cuerpos y 
sistemas digestivos .
 Estas vibraciones de luchas y  matanzas emitidas fueron constituyendo la densidad 
oscura del planeta, que a su vez , reforzadas, emitían por la atmósfera de la Tierra, 
por lo que otros muchos animales de las tierras, de las aguas y del aire comenzaron a 
sufrir en el transcurso de largos períodos de tiempo mutaciones en sus genes, y así en 
órganos y sistemas de sus cuerpos originados por el cambio de alimentación.

En el transcurso de las generaciones previstas por el Padre de los Cielos, la 
irradiación de las almas luminosas de los hijos y las hijas de Dios que formen la 
Nueva Humanidad, con su vivir en paz y en unidad con los animales, plantas y la 
Naturaleza  en el transcurso del Reino de la Paz, irán produciendo cambios en los 
genes de los animales carnívoros. Como anunció el profeta Isaías 11: 6-7 " Habitará el 
león con el cordero, y el leopardo se acostará con el cabrito, y comerán juntos el becerro 
y el león, y un niño pequeño los pastoreará. La vaca pacerá con la osa, y las crías de 
ambas se echarán juntas, y el león, como el buey, comerá paja". 

Los demonios sabían y saben que el Padre de los Cielos y el Corregente del Infinito 
pueden irradiar  Su poderosa Luz a la densidad oscura de la Tierra a través de los 
Núcleos del Ser de las almas, si estos  no estuvieran cubiertos por velos de energías 
densas. En estos Núcleos del Ser los demonios no pueden penetrar, pues vibran en 
la Alta Frecuencia del Ser, y "ellos" en la más ínfima frecuencia de vibración.



"Ellos" sabían y saben que los animales son puros, y el Padre y Cristo irradian Su Luz 
a la densidad oscura de este mundo a través de los  Núcleos de Vida de los miles y 
miles y  miles de millones de animales que vuelan, viven en tierra y en las aguas 
continentales y marítimas.  
Sabían y saben también que el Padre de los Cielos y Cristo irradian  Su Luz a la 
densidad oscura de este mundo a través de las Esencias de Vida de los  animales 
pequeños de distintos grados de evolución y desarrollo, y a través de las Esencias de 
desarrollo primario de los miles y miles y miles de billones de pequeñísimos seres 
que actúan en el interior de  las tierras de cultivo, transformando la materia orgánica, 
fijando el nitrógeno y cuanto es necesario para fertilizarlas, sembrar y alimentarse el 
hombre con sus frutos y semillas.
 
En los Núcleos de Vida y en las Esencias de Vida tampoco pueden penetrar los 
demonios. Vienen a ser como espejos a través de los que el Padre y Cristo 
irradian Su poderosa Luz, como infinidad de miles y miles de millones 
de"luciérnagas" radiantes que horadan la densidad oscura de la Tierra creada por los 
demonios, sus cómplices y seducidos.

Entre  estas "luciérnagas" radiantes  están los millones y millones  de 
"luciérnagas" radiantes que sufren y mueren en los innumerables Centros de 
Experimentación Animal, y en los "centros de producción". "Luciérnagas" 
radiantes en cuerpos  enjaulados, o sujetos a  elementos auxiliares de 
experimentación. "Luciérnagas" radiantes en cuerpos comercializados y  
contabilizados, con los que proveen a los Centros de Experimentación esparcidos por 
toda la Tierra, que adquieren sus mercancías especializadas: anónimos hermanos en 
la Vida ubicados fuera de las conciencias y corazones de la gran mayoría de la 
Humanidad, que sufren durante los miles de billones de minutos nocturnos y 
diurnos que duran sus existencias. Muchos como "productores de experiencias" 
con que rellenan páginas y páginas de sus tesis sesudos intelectuales, necesarias para 
colgar sus títulos en despachos y viviendas.
Otras "luciérnagas" en cuerpos anónimos han venido sirviendo para avalar con lo 
experimentado en ellos la producción de medicamentos por  multinacionales 
farmacéuticas, aun cuando en ciertas experiencias los resultados son distintos en los 
machos y en las hembras de animales de la misma especie.

Traemos a las conciencias de los hijos y las hijas de Dios en toda la Tierra los 
sufrimientos y muertes de millones y millones de los pequeños hermanos en la 
Vida en los Centros de Experimentación y de Producción. En estos Centros se han 
venido y vienen generando infinitos campos de energía densa, contenedores 
de"plomo", que han ido almacenando "ellos" y sus instrumentos en las bodegas y 
cubierta del mismo barco de la civilización del des-Amor  que las ha venido 
produciendo y produce, contribuyendo a su propio hundimiento. 


